
ENCUENTROS
Revista de Ciencias Humanas, Teoría Social y Pensamiento Crítico
ISSN: 2343-6131 / ISSN-e: 2610-8046
Universidad Nacional Experimental Rafael María Baralt
Maracaibo, Venezuela
N°15 Enero - Junio (2022)

ABSTRACT
The family has once again taken on a lea-
ding role as an educator due to the pan-
demic situation and confinement. Count-
less videos and images in the media have 
revealed the effort and involvement of 
fathers, mothers, grandparents, siblings... 
in carrying out educational activities with 
children, attending to the academic needs 
of adolescents and their learning, in addi-
tion to the great effort made by teachers. 
This has reminded us educators that the 
family is a vehicle for irreplaceable learning 
in which the cognitive becomes affective 
and the compulsory becomes a desire and 
a need to know. Our objective is to identi-
fy the patrimonial educational possibilities 
that the family can generate by linking the 
affective and emotional with the cognitive 
in their experiences. This article-passage 
presents experiences of artistic, cultural 
and natural heritage education carried 
out within the family from the double con-
dition of being an artistic educator and a 
parent. 

Keywords: heritage education, learning 
art as a family, article-walking, natural con-
tract, walking methodology, methodogra-
phy pedagogy, 
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RESUMEN
La familia ha adquirido de nuevo prota-
gonismo como educadora debido a la 
situación de pandemia y al confinamien-
to. Innumerables vídeos e imágenes en 
los medios han desvelado el esfuerzo e 
implicación de padres, madres, abuelos, 
hermanos… por realizar actividades for-
mativas con los niños, atender a las nece-
sidades académicas de los adolescentes 
y a sus aprendizajes sumándose al gran 
esfuerzo realizado por los docentes. Esto 
nos ha recordado a los educadores que la 
familia es vehículo de aprendizajes irreem-
plazables en los que lo cognitivo se vuelve 
afectivo y lo obligatorio deseo y necesidad 
de saber. Nuestro objetivo es identificar 
las posibilidades educativas patrimoniales 
que la familia puede generar al enlazar en 
sus experiencias lo afectivo y emotivo con 
lo cognitivo. Este artículo-paseo presen-
ta experiencias de educación patrimonial 
artísticas, culturales y naturales llevadas 
a cabo en el seno familiar desde la doble 
condición de ser quién escribe educador 
artístico y padre. 
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1. INTRODUCCIÓN: LA EXPERIENCIA 
ARTÍSTICA FAMILIAR COMO EDUCA-

CIÓN

Figura 1. Título Visual: Mis hijos Ian 
y Teo sintiendo un arbusto antes de 
dibujarlo. Fotoensayo compuesto por 
una fotografía de Caeiro (2021)

Los sentidos son nuestras primeras 
vías hacia la conciencia. (Eisner, 2012)

Las experiencias familiares que 
educan no son sólo de carácter ins-
tructivo en el sentido de fabricar 
“buenas personas” para vivir en so-
ciedad o “formadas” para trabajar en 
una fábrica o “instruidas” en conoci-
mientos pretéritos. Siendo la educa-
ción también un proceso civilizatorio, 
en el que dotamos a nuestro alum-
nado de valores sociales, morales y 
de comportamiento, en el contexto 
familiar, hay una educación artística 
que incorpora a los procesos cogniti-
vos la afectividad y la emotividad de 
un modo intergeneracional. En la edu-
cación artística en familia se articulan 
intrínsecamente los cuatro pilares de 
la educación: aprender a conocer, 
a hacer, a ser y a convivir (Delors, 
1996), a los que debemos añadir en 
la necesidad del arte y la educación 
patrimonial el “aprender a sentir” (o 
percibir) lo que nos rodea (Mesías, 

2019); que además es el pilar que da 
“sentido” a los otros cuatro pilares. 
Porque, ¿cómo se puede conocer 
sin sentir lo que se conoce?, ¿cómo 
podemos hacer sin sentir lo que se 
está haciendo?, ¿cómo podemos ser 
insensiblemente?, ¿o cómo convivir 
sin sentirnos acompañados? ¿Se pue-
de educar en patrimonios sin sentirlo? 
¿Se puede aprender sin sentir(lo) que 
se conoce? Este acto de “sentir” es 
el que nos demuestra que estamos 
vivos, y es el principio de cualquier 
aprendizaje, que adquiere pleno sig-
nificado cuando hablamos de valorar 
la cultura, el arte, la naturaleza, a uno 
mismo y al otro y generar educación 
inteligentemente sensible, estética 
o patrimonial (Caeiro, 2020a). Este 
“sentir-se” en el mundo y parte del 
mundo es un aprendizaje que se em-
pieza a experimentar gateando, tan-
teando las cosas, tocando el entorno, 
táctilmente, y que se vuelve ilimitado 
a través del ejercicio progresivo de 
la imaginación consciente y creadora 
(Vigotsky, 2014), un acto en el que ya 
no hay límites físicos ni leyes natura-
les que lo cuadriculen. Este “aprender 
a sentir(se)” es la inteligencia sen-
tiente (Zubiri, 1980), un sentir inteli-
gente, un saber que sabe articulando 
y extendiéndose a todos los sentidos, 
que utiliza todos los órganos, tanto 
los sensoriales (vista, oído, olfato, 
tacto…) como los sociales (pies, ma-
nos…). Con esta educación artística 
ejercida sobre el patrimonio (Agui-
rre, 2008), aprendizaje situado entre 
la experiencia cognitiva y la vivencia 
artística (Dewey, 2008), los niños 
aprenden el mundo como si saborea-
sen fresas, chocolate, manzanas. Por 
algo el niño sapiens sapiens es el que 
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“saborea el saber”, el que “sabe (a) 
que sabe” el mundo.

En este contexto de experiencias 
familiares artísticas y educativas rela-
cionadas con los patrimonios, es don-
de situamos este artículo-paseo. De 
este modo, el objetivo que guía nues-
tra propuesta es el de identificar y vi-
sibilizar las posibilidades educativas 
patrimoniales que la familia puede 
generar al enlazar en sus experiencias 
lo afectivo y emotivo con lo cognitivo. 
Para ello, conectamos el aprendizaje 
familiar con los procesos educativos 
del área artística, la competencia 
Conciencia y Expresiones Culturales 
y con las responsabilidades que los 
educadores artísticos tenemos en la 
educación patrimonial del alumnado 
(Calaf, 2003; Álvarez, Martínez-Val-
cárcel y García-Marín, 2017), tanto la 
de carácter cultural como artístico o 
natural. Este tipo de educación artís-
tica y patrimonial familiar, actúa en di-
versas dimensiones al mismo tiempo: 
afectiva, social, espiritual, intelectual, 
interpersonal (Marín-Cepeda y Fontal: 
2020). En este caso, lo hacemos desde 
la coincidencia de ser el autor docente 
de arte y padre. Por ello, las imágenes 
y reflexiones que aquí aparecen tie-
nen el objeto de incorporar a la fami-
lia como parte de una educación que 
transciende lo instructivo y cognitivo 
curricular incorporando la afectividad 
y sensitividad al aprendizaje que ocu-
rre de forma intergeneracional en el 
contexto familiar. Se desvela así una 
cognición afectiva, sensible y emocio-
nal que atrapa conceptos, desarrolla 
valores, enseña contenidos, aprende 
objetivos, construye actividades, per-
cibe las cosas desde una cognición 

encarnada, de forma viva, experien-
cias que dejan huellas no sujetas a 
valoraciones formales, más bien des-
encajadas (o liberadas) de las cuadrí-
culas del diseño curricular y legislati-
vo, pero tan vivas y permanentes en 
la memoria familiar que difícilmente 
pueden adquirir como aprendizajes 
mayor significación para los protago-
nistas. Ilustraremos esta posibilidad 
y necesidad de aprender a través de 
paseos y experiencias patrimoniales 
familiares: espacios percibidos y habi-
tados, actos de dibujar y pintar, pro-
cesos del sentir e inteligir, modos del 
cuidar y registrar. Aquí, las imágenes 
son testimonios fundamentales de 
esta exploración educativa familiar 
por los patrimonios.

2. DESARROLLO: EXPERIENCIAS 
FAMILIARES DE EDUCACIÓN PA-

TRIMONIAL

El hogar es el centro del que par-
ten las experiencias y aprendizajes 
patrimoniales de carácter familiar, 
social y escolar. En el hogar están los 
símbolos propios creados desde las 
conexiones que, como personas esta-
blecemos con el patrimonio (Fontal, 
2008). Las interacciones familiares 
con objetos y espacios del hogar se 
establecen a partir de unos usos que 
a lo largo del tiempo van incorporan-
do aspectos del carácter y de la perso-
nalidad de los miembros de la familia. 
Todos estos espacios y objetos van 
transformándose a medida que cada 
miembro familiar pasa de una edad a 
otra: se va desplazando, dejando en-
trada a otros objetos y símbolos nor-
malmente más grandes y personales, 
fundamentalmente, porque el tama-
ño del cuerpo cambia y todo se queda 
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pequeño: la cama, la silla, el escritorio, 
la ropa, la bicicleta…  Lo que rodea en 
el hogar a cada persona o familia cam-
bia en relación con los procesos bio-
lógicos marcados por la naturaleza. 
Evidentemente, a estos cambios se le 
añaden los de carácter cultural, los in-
fluidos por los memes que cada épo-
ca y cultura genera y que repercuten 
en cada edad: infancia, adolescencia, 
adulto… o los cambios circunstan-
ciales de carácter económico, laboral 
o catastrófico que van acontecien-
do. ¿Por qué nos referimos a estas 
metamorfosis familiares? Esta afecti-
vidad y afectación formal cultura-bio-
logía, o iconosfera-biosfera sigue pre-
sente cuando la familia transita por el 
espacio público. De tal modo, que las 
experiencias educativas patrimonia-
les se convierten, como veremos, en 
vivencias dinámicas, en aprendizajes 
vivos y encarnados más condiciona-
dos por el cuerpo y lo performativo 
que por los lenguajes con los que se 
han configurado o las intenciones con 
las que se exponen o incluso las mo-
tivaciones que hayan activado esos 
aprendizajes familiares. Todo patri-
monio debe estar educativamente 
vivo, o sentirse “vinculado a la vida” 
(Vidagáñ, 2019).  La familia como es-
pectadora patrimonial es diversa, no 
universal, sus actos educativos re-
flejan, en coherencia con el mundo 
que les rodea, lo dinámico (Caeiro, 
2020b), desvelando sus experiencias 
e imágenes el estilo único caracterís-
tico de cada unidad familiar.

2.1 Método: educar e investigar entre 
lo metodológico y lo metodográfico

En el contexto de la educación 
artística contemporánea encontra-

mos las Metodologías Artísticas de 
Enseñanza (MAE) y las Metodogra-
fías Artísticas del Aprendizaje (MAA), 
en las que deben unirse la necesidad 
de enseñar arte del docente con 
el deseo de aprender del discente. 
¿Cómo aprender algo artístico que 
no se percibe como necesario ni se 
desea aprenderlo? Esta conexión en-
tre deseos y necesidades es funda-
mental cuando se trata de experien-
cias formativas familiares artísticas y 
patrimoniales. En este sentido, una 
metodología organiza el viaje de an-
temano, mientras que una metodo-
grafía se define en el tránsito, articula 
lo biográfico con lo poético y lo cog-
nitivo mientras se aprende arte. Cada 
experiencia artística y patrimonial 
supone un recorrido metodográfico 
distinto (Caeiro, 2020c; Caeiro, Calle-
jón y Chacón, 2021). ¿Cómo habríamos 
de aprender o enseñar una escultura 
igual que hacemos con un paisaje, un 
árbol o una vaca? Cada experiencia 
posibilita y abre a momentos singu-
lares en los que lo biográfico, inter-
subjetivo y afectivo personalizan los 
actos cognitivos del aprendizaje y 
su enseñanza artística. En esta línea 
metodográfica en la que discurrirán 
nuestras experiencias artísticas fami-
liares, encontramos los métodos de la 
Artografía (Irwin, 2013; 2017; Marín y 
Roldán, 2019; Marín, Roldán y Caeiro, 
2020), que enlazan arte (art) investi-
gación (research) y educación (tea-
cher) en una misma experiencia, y las 
metodologías walking (De Miguel, 
2020) que conciben el acto de educar 
como un tránsito poético, como un 
paseo cognitivo, expresivo, afectivo 
del entorno en primera persona. En 
este sentido, al tratarse de experien-
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cias que documentamos fotográfi-
camente, y ser nosotros educadores 
artísticos, utilizamos los instrumen-
tos y técnicas propios de la Investi-
gación Educativa Basada en las Artes 
Visuales (Sullivan, 2004; Marín, 2011; 
Roldán, 2015; Rolling, 2017; Marín, 
2020), como el fotoensayo descripti-
vo y narrativo, los pares visuales, los 
comentarios visuales, las citas visua-
les directas e indirectas, los títulos y 
las conclusiones visuales o el collage 
fotográfico:  “Cada una de las foto-
grafías que configuran  un foto-ensa-
yo y,  sobre  todo, las  interrelaciones  
que  establecen  unas  imágenes  con 
otras, van centrando sucesivamente 
las posibles interpretaciones y signifi-
cados hasta conformar con  suficien-
te claridad una idea o razonamiento” 
(Roldán y Marín, 2012: 78). Estos son 
los referentes académicos, investi-
gadores y artísticos que sitúan estas 
experiencias familiares y recorridos 
educativos intergeneracionales acer-
ca del patrimonio.

2.1.1 Procedimiento y participantes

El procedimiento ha consistido en, 
primero, desencadenar el deseo de 
enseñar a los hijos a apreciar su pa-
trimonio natural, artístico y cultural 
y hacerlo desde vivencias familiares 
intergeneracionales que introdujesen 
lo poético; y, segundo, salir en busca 
de aventuras patrimoniales aplicando 
recorridos metodográficos, tanto por 
los espacios de la ciudad de Zaragoza 
naturales como por los espacios mu-
seísticos y artísticos. Así, primero, em-
pezamos por dibujar árboles en nues-
tra plaza, después en el Parque de Las 
Delicias, luego nos pusimos a caminar 
descalzos en el Parque Grande; otro 

día, visitamos la exposición dedicada 
a Montmartre en el Caixa Fórum; otro 
día dibujamos y pintamos en el es-
pacio de la casa familiar; finalmente, 
hicimos una visita al Ibón de Escarri-
lla en Huesca. Los participantes han 
sido: papá (48 años), mamá (41 años), 
sus hijos Teo (7 años) e Ían (5 años), 
la yaya, Alicia (81 años), las plantas y 
los árboles, la ciudad de Zaragoza, el 
Pirineo y los recuerdos fotográficos 
familiares relacionados con actos 
y experiencias familiares artísticas. 
Por tanto, este artículo presenta ex-
periencias de educación patrimonial 
intergeneracional y familiar tanto pre-
téritas como del momento presente. 

2.2 Primera experiencia: espacios 
percibidos y habitados

2.2.1 Museos y centros de arte con-
temporáneo 

Cuando visitas una exposición con 
tu familia, lo que haces o dices reper-
cute en tus hijos, tus familiares, influ-
ye sus actitudes hacia lo que ocupa el 
museo, se expone, se propone (Caei-
ro, 2020d). El objetivo de los museos 
y centros de arte contemporáneo es 
repercutir afectiva y cognitivamente 
en los que visitan sus exposiciones, en 
activarlos emocional y cognitivamen-
te consiguiendo que no se sientan 
“de visita”, sino que lo habiten como 
un espacio que esté simbólicamente 
conectado con ellos, como si estuvie-
sen en casa. 
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Figura 2. Visitando “Montmartre” 
en familia. Fotoensayo compuesto 
por tres fotografías de Caeiro (2021), 
que incluye dos citas visuales indirec-
tas de Toulouse-Lautrec, izquierda, 
Moulin Rouge: La Goulue (1891), dere-
cha, Divan Japonais (1892-93). En las 
fotos: arriba, Teo señalando para su 
hermano la bailarina La Goulue (1891), 
y abajo, Teo e Ían imitando una obra 
de arte.

Un gesto habitual de los que visi-
tan exposiciones o se relacionan con 
obras de arte es imitar sus expresio-
nes y actitudes (Figura 2). ¿Puede ha-
ber un ejemplo de conexión afectiva 
y cognitiva de un niño con lo que está 
percibiendo que el hecho de que la 
imite, que le de vida, que la sensibilice 
a través de su cuerpo, que desvele su 
aprendizaje con su actitud y sus ges-
tos? ¿Qué valor patrimonial artístico 
y cultural se pone de manifiesto con 
este gesto de mímesis? ¿No es una 
evidencia de que se ha comprendido 
y además disfrutado de la obra, que 
se ha asimilado biográficamente su 
discurso más allá de lo curricular y 

expositivo? Es como si en esa inte-
racción afectiva con las obras de arte 
nuestras propias vidas se poetizasen: 
“El trabajo de las artes no solo es una 
manera de crear actuaciones y pro-
ductos; es una manera de crear nues-
tras vidas ampliando nuestra concien-
cia, conformando nuestras actitudes, 
satisfaciendo nuestra búsqueda de 
significado estableciendo contacto 
con lo demás y compartiendo una cul-
tura.” (Eisner, 2004:19) El valor de la 
familia en esta educación patrimonial 
es que lo cognitivo, lo expresivo y lo 
afectivo convergen de forma natural, 
que la familia hace cultura por deseo 
y no solo por necesidad formativa. En 
su contacto con lo artístico la familia 
se encarna afectuosa y plásticamente 
a lo que se ha expuesto.

2.3. Segunda experiencia: actos de 
dibujar y pintar

2.3.1 Dibujar y pintar en el hogar

Una de las actividades más co-
munes que ocurren en el espacio fa-
miliar es la de dibujar (Figura 3). Es 
una forma de expresión que se pone 
de manifiesto en paralelo a la evolu-
ción biológica y neurológica de cada 
niño y sus necesidades de expresar-
se y comunicarse. Los familiares que 
son ajenos al universo expresivo y 
comunicativo que va ocurriendo a lo 
largo de la infancia desconocen que 
cada momento de la vida “artística” 
del niño se manifiesta de diferente 
modo respondiendo a esas necesi-
dades expresivas, a sus posibilidades 
comunicativas, ambas limitadas lin-
güísticamente, que desvelan momen-
tos neurológicos acordes al tiempo 
biológico en el que los niños dibujan, 
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que son escrituras grafico-plásticas 
e ideogramáticas que responden 
a desarrollos cognitivos, afectivos, 
emocionales propios de cada edad. 
A estas etapas grafico-plásticas se las 
ha denominado de muchos modos y 
analizado desde muchos enfoques 
(Lowenfeld, 1973; Luquet, 1981; Ma-
rín-Viadel, 1998). En esos enfoques, 
encontramos modelos como el pato-
lógico o el psicológico (Rouma, 1919), 
pero hay uno que permite situarse 
con facilidad en lo dibujado y es el 
enfoque evolutivo de las expresiones 
artísticas. Comprendiendo las etapas 
que se han definido, los familiares 
pueden fomentar y enriquecer temas, 
contextos, ampliar recursos y técni-
cas y aprovechar para educar en el pa-
trimonio artístico a sus hijos. Aparte, 
¿cómo limitar en los hijos esta necesi-
dad neurológica, emocional, sensible 
de expresar, comunicar y mostrar sus 
mundos que empieza incluso antes 
de hablar o escribir con la palabra?

Figura 3. Pintando en el hogar. 
Fotoensayo compuesto por dos foto-
grafías, izquierda, Martín dibujando 
a “Nuestro vecino Totoro” de Bárba-
ra Lavilla (2020) que incluye una cita 
visual indirecta (Miyazaki, 1988), de-
recha, Ían dibujando un Dragón, de 
Caeiro (2020).

2.3.2 Dibujar árboles y plantas en 
familia: favorecer el contrato natural

En la naturaleza, en los tránsitos 
que se llevan a cabo en familia en en-
tornos y espacios naturales ocurre re-
iteradamente el deseo de aprender a 
ser paisaje, de sentirse paisaje conec-
tándose, no solo desde el tránsito y el 
recorrido, sino también desde accio-
nes performativas que ocurren sobre 
el mismo paisaje y con espacios con-
cretos. Estos momentos de detención 
en el paisaje son instantes pedagó-
gicos de asimilación del patrimonio 
natural. Michel Serres, considerando 
que nuestro hogar, al ser global exi-
ge un logos común, propuso que el 
“contrato social” y el “derecho natu-
ral” fuesen fusionados para engen-
drar un “contrato natural”, al que él 
denomina “contrato de simbiosis” o 
simbionte. Contrato que exige que la 
especie humana le devuelva a la natu-
raleza lo que ella le entrega: “Entien-
do por contrato natural en primer lu-
gar el reconocimiento, exactamente 
metafísico, por cada colectividad, de 
que vive y trabaja en el mismo mundo 
global que todas las demás.” (Serres, 
2004: 80) Bien podría introducirse en 
el contexto escolar, tanto para docen-
tes como discentes como familiares 
este contrato que combina enseñan-
za, aprendizaje, ecología y desarrollo 
sostenible (Lipovetsky, 1993).

¿Qué ocurre cuando le pedimos a 
nuestros hijos que dibujen un árbol? 
(Figura 4) ¿Conectamos su universo 
interior con una atención estética 
profunda sobre aquello que les ro-
dea? ¿Qué permanece en el tiempo de 
esos encuentros artísticos-naturales, 
instantes pedagógicos patrimonia-
les? ¿Qué aprendizajes intervienen 
en la comprensión de un árbol, de 
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su estructura, de la forma en la que 
crece, de sus ramificaciones, colores 
y olores, de su hábitat? Cada árbol, 
como cada familia, tiene un estilo. 
Así encontramos el estilo del ciprés 
alargado y flaco, el del roble robusto 
y disperso, el del sauce, lánguido y de 
ramas caídas, etcétera. Esto permi-
te acceder a complejas operaciones 
cognitivas cuando se intenta dibujar-
los, traducirlos bidimensionalmente, 
capturarlos artísticamente. ¿Cómo se 
organiza y se representa el estilo que 
cada especie de árbol representa? 
En principio, aplicando una máquina, 
ideando un sistema, desarrollando un 
esquema formal desde el dialogo con 
el aspecto del árbol. Como expresaba 
Munari en Dibujar un árbol, casi en 
cada lugar en el que se haya deposita-
do una semilla, nacerá un árbol pare-
cido a él. El estilo del árbol pasa a las 
siguientes generaciones, igual que en 
lo familiar, que abuelos, padres e hijos 
se asemejan. 

Figura 4. Aprendiendo a dibujar 
un árbol. Fotoensayo compuesto por 
una cita visual directa (Munari, 2015) 
y dos fotografías de Bárbara Lavilla 
(2021)

Las vivencias forman parte de la 
vida familiar y, al margen de lo que 
ocurra en la mente de los niños, per-

manecen en el recuerdo de los adul-
tos y en el álbum familiar de recuer-
dos y vivencias artístico-naturales 
para todos. Esas imágenes-documen-
to, memoria-ilustrada son las eviden-
cias de que el aprendizaje ha ocurrido, 
en ese momento y en ese lugar. En el 
caso de la educación artística una de 
las acciones más importantes y com-
plejas cognitivamente hablando, es la 
de crear, y así lo ha evidenciado la psi-
cología cognitiva (Efland, 2004), una 
habilidad humana, la de crear, que ar-
ticula otras acciones psicosomáticas 
como: comprender, analizar, sinteti-
zar, recordar o desear (Caeiro, 2018a), 
y que enlaza cognición con emoción 
(López, 2008).

Figura 5. Dibujando árboles 1. Fo-
toensayo compuesto por dos foto-
grafías de Caeiro (2021) y una cita vi-
sual directa de Haeckel (1904a)

El primer día que fuimos a dibu-
jar árboles, las emociones e ilusiones 
tanto del padre como de la madre y 
de cada niño eran manifiestas. Cada 
uno con un cuaderno de “artista” y 
un bolígrafo multicolor. En una salida 
me propuse enseñarles a compren-
der mejor el árbol, artística y patri-
monialmente hablando. Quería que 
aplicasen su imaginación creadora y 
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expresión a lo que percibían y captu-
raban gráficamente del árbol. Así que 
nos convertimos en epistemólogos 
visuales (Caeiro, 2018b) y salimos a 
hacer aventuras expresivas arbóreas 
(Figuras 5 y 6). Aprendimos a conocer 
el árbol de lejos y de cerca, holística-
mente y en detalle, a ver patrones en 
su crecimiento y en la forma de cada 
parte, en las venas de cada hoja, y a 
ver que un árbol tiene “muchas ca-
ras”: espacio vacío, sombra. Dibujar el 
árbol en sus formas, en su crecimien-
to, comprendiéndolo en el lugar que 
ha crecido y se ha desarrollado per-
mite expresarlo gráfica y visualmente 
de modo diverso. Los días siguien-
tes los niños eran los que sacaban el 
tema y querían ir a dibujar árboles. 
Ejemplo de metacognición y de me-
taafectación (Caeiro, 2019), evidencia 
del aprendizaje patrimonial natural: 
han aprendido y desean seguir apren-
diendo las formas, los árboles, los pai-
sajes, proceso que les ha afectado y 
repercutido cognitivamente incorpo-
rando, además, la socialización en el 
aprendizaje a través del arte (Cuenca, 
2014), por dibujar colectiva y familiar-
mente.

Figura 6. Dibujando árboles 1I. 
Fotoensayo compuesto por dos fo-
tografías de Caeiro (2021) y una cita 
visual directa de Haeckel (1904b)

2.3.3 Registrar la naturaleza en fa-
milia

Las ilustraciones están presentes 
en diversos contextos del arte y de 
la ciencia en forma de dibujos, gra-
bados, pinturas, fotografías (Bleich-
mar, 2016). El asunto adquiere espe-
cial relevancia si situamos esta doble 
función de la ilustración (conocer y 
representar) en el contexto educati-
vo y formativo de los niños en sus pri-
meras etapas de desarrollo (Piaget, 
1977; Luquet, 1927; Lowenfeld y Brit-
tain, 1972), ya que la ilustración pone 
en juego lenguajes gráficos, plásti-
cos, visuales, estéticos, semióticos y 
epistemológicos… necesarios para el 
correcto desarrollo cognitivo de los 
niños. Las ilustraciones de plantas y 
árboles son trabajos que representan 
en dos dimensiones el espacio holísti-
co en el que viven.  

Uno de los procesos que también 
surgen cuando paseas por la natura-
leza es el de recoger plantas. Son co-
nocidos los herbolarios y colecciones 
ilustradas a lo largo de los siglos con 
la voluntad de conocer los especíme-
nes, los ejemplares, catalogar su bio-
logía en forma, color, aspecto. Estas 
imágenes, como nos explica Bleich-
mar (2006: 44): “encarnaban objetos 
y procesos de observación, propor-
cionando a los naturalistas europeos 
repertorios visuales que les permitían 
reunir y comparar los especímenes 
naturales de todo el mundo dentro 
de los espacios cerrados de sus estu-
dios”. En esta labor destacaron María 
Sibylla Merian (1647-1717), el pintor 
Pierre-Joseph Redouté (1759-1840), el 
artista botánico y entomólogo Georg 
Diery Ehret (1708-1770) y más tarde 
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Ernst Haeckel (1834-1919). Esas ilus-
traciones suelen registrar la planta en 
el transcurso del tiempo. La entomó-
loga e ilustradora Merian fue pionera 
en detallar procesos de metamorfosis 
de larvas, orugas y mariposas en tor-
no a la planta (Figura 7). También edu-
car para el contrato natural implica 
asumir la transformación, el ciclo de la 
vida e incluso el proceso de la muerte 
como parte de ella. Algo que no resta 
prioridad a la educación patrimonial 
relacionada con lo natural, sino que, 
si hay un contexto para educar en ello 
es el familiar, que al ser intergenera-
cional se muestra ya en diferentes 
estadios de vida formales, visuales, 
cognitivos… simultáneamente.

Figura 7. Mamá registrando una 
planta de amapola. Fotoensayo com-
puesto por tres fotografías de Caeiro 
(2021) y una cita visual directa de Siby-
lla Merian (1705)

2.4. Tercera experiencia: procesos 
del sentir y percibir

2.4.1. Caminar descalzos por el par-
que para inteligir la hierba

Una experiencia que nos permite 
relacionarnos por igual a docentes y 
discentes (o padres, madres, abuelos, 

hijos, hijas, nietos, nietas, hermanos, 
hermanas…) en el espacio natural lú-
dica y poéticamente es la de tocar la 
hierba con los pies descalzos (Figura 
8). Es algo que solemos realizar en 
cuanto se da la oportunidad. El acto 
de descalzarse en tiempos de enmas-
caramiento Covid, adquiere un matiz 
especial ya que permite percibir y sen-
tir el espacio natural que nos rodea 
desde otro punto de vista (o “punto 
de tacto”). ¿En qué educamos aquí? 
En el placer de descalzarse, de desnu-
dar los pies cuando el rostro debe es-
tar tapado, enmascarado, de conectar 
sensiblemente con lo que pisamos, de 
cambiar la temperatura de los pies al 
sentir el frescor de la hierba, de hacer 
convivir nuestra carne desnuda con 
la hierba verde. Es un acto de conti-
nuidad que el calzado impide percibir, 
sentir, comprender, inteligir y que 
la educación del patrimonio natural 
debe recuperar y activar como expe-
riencia cognitiva multisensorial.

Figura 8. Comentario Visual. Papá, 
Teo e Ian caminan descalzos para inte-
ligir la hierba. Fotoensayo compuesto 
por tres fotografías de Bárbara Lavilla 
(2021)
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3. CONCLUSIONES: CONVIVIR, HABI-
TAR Y CRECER CON PATRIMONIOS 

INTERGENERACIONAL Y ARTÍSTICA-
MENTE

Innumerables actos familiares su-
ceden desde actos afectivos de ex-
presión y comunicación surgidos al 
calor de las experiencias que viven los 
niños y los adultos en el hogar (Burke, 
2019). Desde pequeños, los niños y las 
niñas expresan y comunican todo tipo 
de actos artísticos: no caminan, van 
danzando, bailando; no hablan, van 
cantando canturreando, tarareando; 
dibujan y pintan todo el tiempo inclu-
so antes de acceder a la lectoescritu-
ra; hacen instalaciones en casa o al 
aire libre con lo que encuentran: sillas 
de un salón puestas como vagones 
de un tren, rincones en la habitación 
con infinidad de objetos que simbo-
lizan una cueva; construyen hábitats 
en los que pueda ocurrir y discurrir su 
imaginación infantil; realizan dibujos 
cuyas temáticas escogen libremente 
motivados por los intereses, gustos 
y fascinaciones que les rodean o para 
regalar en cumpleaños a amistades 
especiales; hacen teatro constante-
mente inventando personajes, es-
cenificando fragmentos de películas 
que han visto o libros que han leído… 
A todo ello, podemos añadirle las ex-
periencias que los adultos realizamos 
con ellos en familia yendo a exposicio-
nes, eventos, museos y enseñándoles 
a prestar atención a los patrimonios 
cultural, artístico y natural. 

Este artículo-paseo ha ilustrado 
cómo la familia ofrece un contexto 
idóneo para que ocurran aprendizajes 
patrimoniales de un modo quizá más 
afectivo que el que puede darse en 

el contexto escolar, ya que cierta dis-
tancia afectiva (por razones obvias) 
es necesaria por parte del docente 
con relación a sus discentes. En ese 
umbral educativo que va más allá de 
lo formal e institucional es donde la 
familia puede intervenir para comple-
mentar (o activar) un curriculum que 
sea más vivo (Huerta, 2018) y convier-
ta el aprendizaje en más deseable, 
apetecible, que sea cognitiva y expre-
sivamente más sensible (Caeiro y Mu-
ñiz, 2019). En esta necesaria tarea civi-
lizatoria sobre educación patrimonial 
natural, artística y cultural, la escuela 
y la familia deben ir juntos, metodo-
gráfica y pedagógicamente hablando.

Figura 9. Conclusiones Visuales. 
Ian y Teo enseñando a la yaya a sentir 
un árbol. Collage fotográfico, Caeiro 
(2021)
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